
TEMA 13 LA DICTADURA DE PRIMO DE RIVERA 

La Dictadura acabó siendo un periodo de seis años en el que cambiaron tanto las cosas que después resulto 
imposible volver a la normalidad anterior. Las ideas y teorías sociopolíticas que se discutieron esos años influyeron 
decisivamente en la configuración de las derechas en las siguientes décadas, en la II república y en el franquismo. 

 

El golpe de Estado 

El golpe no era inevitable pero dada las circunstancias de grave crisis nacional favorecían la opción de la dictadura 
militar.  

El clima era favorable a una intervención militar en la vida política. La toma del poder de Mussolini en Italia en 
1922 servía de ejemplo y hasta el rey no lo veía con malos ojos. 

El golpe se llevó a cabo son suma facilidad y sin derramamiento de sangre. No hubo protestas excepto por los 
anarquistas de la CNT. El Manifiesto de Primo de Rivera era tan ambiguo como para atraer a diversos sectores 
sociales. 

 

El directorio militar 

La dictadura se planteó como un paréntesis. Se suponía que una vez extirpados los males del país-caciquismo, 
terrorismo, desorden público, guerra de Marruecos, nacionalismos- los militares, recuperado el enfermo, volverían 
a los cuarteles. 

En la primera etapa se formó un gobierno llamado Directorio militar compuesto por ocho generales y un almirante 
sin formación política. El protagonismo absoluto era del presidente encarnado por Miguel Primo de Rivera. Se 
disolvieron todos los ayuntamientos y persiguió a los antiguos funcionarios acusados de corrupción. Se creó la 
figura de los delegados gubernativos para inspeccionar la gestión municipal. La labor de descuaje del caciquismo 
duró poco tiempo y fue poco efectiva. El Estatuto Municipal de 1924 no se aplicó. 

El problema de orden público sí se soluciono rápidamente debido a medidas represivas pero también debido a la 
disolución de la CNT. 

Al problema de los nacionalismos periféricos impuso el dictador una política represiva. El Estatuto Provincial 
tampoco llegó a aplicarse. Estas cuestiones hicieron que el catalanismo moderado que había visto con buenos ojos 
a la dictadura se desencantase de ésta mientras que el radical adoptaba la postura independentista. 

 

La resolución del conflicto marroquí 

Primo de Rivera había llegado al poder con la promesa de la resolución del problema marroquí. Concibió la idea de 
infringir un duro golpe al prestigio de Abd-el-Krim realizando el desembarco en Alhucemas. No obstante intentó 
negociaciones de paz con el caudillo rifeño ofreciéndole una amplia autonomía e importantes subvenciones 
españolas que no fueron aceptadas. Abd-el-Krim atacó a los franceses y estos ofrecieron a España una 
intervención conjunta que se desarrolló en el desembarco de Alhucemas en septiembre de 1925. La guerra 
terminó lo que constituyó el mayor triunfo de la dictadura y del propio general Primo de Rivera que había llevado a 
cabo las operaciones. 



El intento de institucionalización del régimen dictatorial 

El general lo intentó a finales de 1925. Se cambió el Directorio militar por un Directorio civil intentando el general 
el relanzamiento del partido Unión Patriótica. El otro pilar para consolidar el régimen fue la Asamblea Nacional 
Consultiva que no consiguió reunirse hasta finales de 1927 y que tuvo como principal objetivo la elaboración de un 
proyecto constitucional una vez que se vio que no se volvería a la Constitución de 1876. 

En la política exterior también se vio este intento. El general decidió exigir la incorporación de la ciudad 
internacional de Tánger al protectorado español y la obtención de un puesto permanente en el consejo de la 
Sociedad de Naciones o abandonaba este. No fue escuchado y España lo abandonó pero volvió dos años después 
aunque con una modesta mejora en Tánger. 

 

La política económica y social de la dictadura 

La Dictadura fomentó las obras públicas con grandes planes de carreteras, FFCC, pantanos, canales y puertos. Se 
impuso una política de nacionalismo económico a ultranza y dirigismo estatal que se tradujo en la concesión de 
subsidios a grandes empresas, incentivos a la exportación, fuerte proteccionismo arancelario y nacionalización de 
industrias (se creó CAMPSA). El dictador buscó un entendimiento con los socialistas que optaron por ser 
pragmáticos y aceptaron colaborar. 

Emprendió muchas medidas de política social aumentando los gastos de educación, sanidad, viviendas baratas 
para obreros, protección de la emigración. Fue un periodo de paz social. 

 

Conspiraciones contra la dictadura y pérdida de apoyos 

La actividad fue de los anarquistas y catalanistas radicales. Más serias y coordinadas resultaron las iniciativas 
insurreccionales protagonizadas por viejos políticos dinásticos apoyados por jefes militares. La intentona conocida 
como Sanjuanada, noche de San Juan de 24 de junio de 1926, aunque no pasó de ser un conato fue la primera que 
reunía a importantes sectores del país, políticos y militares. Muchos líderes de los viejos partidos adoptaron una 
postura de oposición frontal a la dictadura. Algunos de ellos, sintiéndose traicionados por el rey, derivaron a 
posiciones republicanas y antimonárquicas. 

En 1926 el dictador fue perdiendo apoyos paulatinamente en parte por sus propias vacilaciones y errores. La 
imprescindible reforma del ejército le granjeó la enemistad de algunos cuerpos como el de Artillería. 

Otro sector contrario fue el intelectual de enorme peso en la vida pública. Los socialistas se negaron a incorporarse 
a la Asamblea Nacional.  

Primo de Rivera expulsó de la universidad a un representante de la oposición estudiantil que provocó graves 
incidentes estudiantiles y el cierre de las universidades de Madrid y Barcelona. 

A mediados de 1928 los sectores que inicialmente le habían apoyado le dieron la espalda pues sus expectativas no 
habían sido cubiertas. La razón fundamental de su fracaso fue la incapacidad para articular un proyecto de 
recambio del Régimen de la Restauración. El proyecto político alternativo al parlamentarismo liberal fue siempre 
difuso. 

A este fracaso hay que unir la crisis económica que empezaba ya a hacer mella en la sociedad española puesto que 
el año de la gran depresión se acercaba. 

Alcalá Zamora (luego Presidente de República) y otros 
acusados de la Sanjuanada de 1926 a la entrada del juicio. 



La caída del dictador 

El dictador reaccionó ante las revueltas intensificando las medidas represivas. Pero nunca fue cruel con sus 
enemigos. Al contrario, la ausencia de violencia y carácter benévolo del régimen fue uno de sus rasgos que lo 
separaban del fascismo. Fue, por tanto, régimen autoritario pero no fascista. 

A finales de 1930 presentó su dimisión exiliándose en Paris donde falleció meses después. Su régimen acabó sin 
derramamiento de sangre. 

 

El hundimiento de la monarquía (1930-1931) 

Al apoyar a la dictadura la suerte del rey estaba unida a la misma. Tras la dimisión de Primo de Rivera el rey quiso 
retornar a la Constitución de 1876 y encargó gobierno al general Dámaso Berenguer. 

 La opinión política se polarizó. Entre los partidarios de la república había antiguos monárquicos como Miguel 
Maura y Niceto Alcalá Zamora que fundaron en 1930 la Derecha Liberal Republicana.  

En cambio los partidarios de Primo de Rivera radicalizaron su postura antiliberal en un proceso de fascistización 
representada por la Unión Monárquica Nacional. Berenguer fue incapaz de enderezar la situación política y dimitió 
siendo sustituido por el almirante Aznar quien convocó elecciones empezando por las municipales con la idea de 
volver a la normalidad constitucional.  

Estas elecciones municipales dieron el triunfo a los republicanos en la mayor parte de las capitales de provincia 
el 12 de abril de 1931. El 14 de abril fue izada la bandera republicana y el rey partió al exilio con la absoluta 
indiferencia del ejército y aristocracia.   

 


